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OLOCI í m m 
No es más agradable la situación del pro-
letariado en otros países que en el nuestro, 
ni es distinta la condición y aptitudes de los 
extranjeros, que las aptitudes de los compa-
triotas. 
A todas partes llegó el maléfico influjo de 
las teorías modernas, el frío glacial del egoís-
mo, rompió los dulces lazos de la caridad y 
ya sin más interés que el particular, el capita-
lismo ensanchó las esferas de sus utilidades 
con sórdida avaricia, ago tó la fuente de la 
producción, concentrando en pocas manos 
capitales enormísimos, quedando la multitud 
innumerable de propietarios bajo un yugo 
que difiere poco de la esclavitud. 
Viene el socialismo queriendo remediar 
esos males y con sus falsas doctrinas sobre la 
igualdad de los hombres y contra la propie-
dad privada, excita á los obreros, los que pa-
ra conquistar su libertad se lanzan como á 
mano armada, cometiendo abusos y excesos 
que son realmente impet donabie. 
La pasión es poco reflexiva y mala conse-
jera y cuando la situación es tan precaria y 
casi siempre miserable, y si negro es el pre-
sente más lo es el porvenir, y no cabe más 
que uno de estos extremos; ó el mísero se 
resigna de grado ó por fuerza á su triste jor-
nal, insuficiente para sus necesidades y sin 
seguridad de tenerlo siempre, sino faltándole 
tantas veces, ó bien escuchando sus pasiones 
alentadas por la perfidia y exaltadas por so-
fismas y cuentos de hadas, el obrero salta la 
barrera de la Ley cometiendo atropellos de 
los cuales suele ser la primara víctima. 
Ambos extremos son viciosos, es preciso 
sacar al obrero del marasmo en que se sepui-
ta, sacudir su atonía moral y que tío diga 
cual los gladiadores del Circo: Imperator mo-
riíuri te saluíani: nó, sino hacerles entender 
que: Todo hombre- decía Gerard,—prefecto 
de los estudios del Ateneo de Namur, es un 
valor y una fuerza; lo esencial es que se en-
cuentre en condiciones que le permitan sacar 
partido de sus recursos y hacer fructificar e! 
capital que lleva él en si mismo: hace falta 
darle alientos al obrero y que conozca que su 
enfermedad es curable y que él puede y de-
be curarse. 
No es el hombre meramente impresiona-
ble, es que en lo moral como en lo físico, se 
forma el hombre según el ambiente que res-
pira, sí es una atmósfera de grandeza con 
glandes ideas, grandes aspiraciones y haza-
ñas, tendremos héroes capaces de todo lo 
grande; pero si lo que le rodea es pequeñez y | 
miseria, postración y desprecio, tendremos 
esclavos incapaces de quitarse de encima el 
férreo yugo que los agobia, ní romper las ca-
denas que lo tienen aprisionado. 
Es pues una obra altamente social enalte-
cer al obrero, hacerle consciente de su valer, 
de su dignidad y de su poder, pero gu iándo-
lo, encauzándo lo y moralizándolo, ^para que 
no desbarre. 
La realización de las mejores concepcio-
nes industriales está subordinada á la posibi-
lidad de unabuen'i ejecución material. Watt, 
tuvo que procurarse las herramientas espe-
ciales, para fabricar las máquinas que había 
ideado. Los aparatos de distribución de las 
máquinas automát icas y muchísimas herra-
mientas mecánicas, exijen un trabajo tan bien 
ajustado y tan preciso como la rueda del re-
loj más perfecto: las cualidades mismas de 
las máquinas ordinarias, dependen en gran 
parte de su buena fabricación; es muy sabido 
hoy que influye más en los beneficios de una 
casa constructora que emplee procedimien-
tos mecánicos, el modo de trabajar en el ta-
ller, que otras cuestiones de tan primordial 
importancia, como es la adquisición de las 
primeras materias, la buena hechura es sobre 
todo, la que hace subir mucho de precio á i n -
finidad de productos. ( 
La instrucción del obrero dignifica y en-
noblece, mejora su condición y lo hace apto, 
para que las teorías científicas puedan pene-
trar en las práct icas de la industria, instruc-
ción hoy m á s que nunca necesaria desde que 
la grande industria, al modificar la antigua 
forma del aprendizaje, es incapaz de formar 
obreros. 
Además , ¡cuán conveniente es la forma-
ción de oficiales sobresalientes que pueden 
convertirse mañana en buenos maestros, pues 
constituye eficazmente á refrenar una con-
centración que traspase los debidos limites. 
Las estadíst icas demuestran qne á pesar 
de ciertos pronóst icos, la clase de artesanos 
disminuye al lado de las grandes fábricas 
que tanta vida dan al comercio exterior, hay 
muchas empresas industriales de pequeña y 
mediana importancia, que utilizando ios pro-
gresos de la ciencia, la baratura de los trans-
portes, los perfeccionamientos introducidos 
en los pequeños motores y las nuevas aplica-
ciones de la electricidad y con fondos que les 
procura ía mejor organización del crédito, lu-
cha victoriosamente contra las empresas i n -
duslriales más poderosas que parecían ame-
nazar la consunción de las demás . 
¿Verdad que siendo todo esto, no puras 
utopias,sino hechos comprobadís imos y cons-
tantes, son más que un rayo de luz, una es-
peranza consoladora, la vía posible para la 
elevación del pobre y el desvalido en el nivel 
social y al tiempo que se ennoblece y mejora, 
acrecienta esa importante clase media, entre 
el potentado y el bracero? ¿De quién se po-
drá esperar tanta ventura? De ios obreros y 
de los patronos. 
AMBROSIO 
( C o n t i n u a r á . ) 
ü o de las l á m i n a s 
En el número anterior, dábamos cuenta 
de haber acordado el Ayuntamiento la venta 
de inscripciones intransferibles para atender 
con su importe á obras públicas. 
Según ¡a moción origen del acuerdo no se 
trata más que del arreglo de la cañería de la 
Magdalena; pero «vox pópuli>j se agregan 
ya otras obras cosíosísimns, entre ias que f i -
gura el asfaltado de calle Estepa. 
Nosotros, aplaudimos tales proyectos que 
tienden al embellecimiento de la población, á 
mejorar ios servicios, aunque hemos de ha-
cer constar que ya en oíros tiempos se habían 
iniciado. Tan así es, que recordamos haber 
visto, siendo Alcalde el señor García Berdoy, 
muestras de los tubos de acero asfaltado, con 
que se proyectaba sustituir los hoy existen-
íes; y nos consta, que faltó tiempo para el de-
sarrollo de la idea. 
Prescindiendo de toda pasión política y 
de intereses de bandería, hemos de ocupar-
nos hoy de tales acuerdo y proyectos con to-
do detenimiento, ya que entendemos que, 
aún t ra tándose de obras útiles, no son nece-
sarias hasta el extremo de agravar más la si-
tuación económica del Ayuntamiento, como 
sucedería si se llegase á la consumación de la 
obra á que se dió principio con el acuerdo 
del día 29 de Marzo. 
La cañería que, desde el nacimiento de la 
Magdalena, conduce á Antequera las aguas 
para el abastecimiento de la población, es 
cierto que se encuentra bastante deteriorada. 
Pero no es menos cierto, y así se ha encarga-
do la experiencia de probarlo, que teniendo 
cuidado de que anualmente se le hagan al-
gunas reparaciones, para lo cual en todos los 
presupuestos venía cons ignándose la canti-
dad necesaria, puede seguirse utilizando d u -
rante muchos años , sin perjuicio para los 
menesteres de la población. 
Como este es el único de los proyectos 
que ha llegado á nosotros por conducto au-
torizado, prescindimos de los demás que so-
bre ser menos necesarios, no tenemos la cer-
teza de que se apoyen en acuerdos oficial^ 
mente adoptados. 
Pues bien: para la realización de las i n i -
ciativas de que nos venirnos ocupando 5'? 
acuerda vender inscripciones de las que el 
Ayuntamiento posee, y aún suponiendo que 
pueda hacerse la desmembración por valor 
nominal de las inscripciones, cosa realmente 
imposible,(pues no hay nadie que compre va-
lores del Estado por la cantidad que repre-
sentan aunque con arreglo á esa cantidad de-
vengue los intereses), sufre el municipio el 
perjuick) de perder una renta anual que venía 
percibiendo, y que ha de enajenar juntamen-
te con los bienes que la producían . 
No es tan holgado el presupuesto que 
permita suprimir g istos por cantidad equiva-
lente á los intereses de láminas que se dejen 
de percibir; y pues ni los gastos pueden redu-
cirse, ni hay gobernador que apruebe pre-
supuestos en que resulte déficit, habrá necesi-
dad de buscar una nueva fuente de ingresos 
que produzca tantas miles de pesetas como 
renteeí capital e.iagenado. Ycomoel Ayunta-
miento) no pugde improvisar dinero ni hacerlo 
ó inventarlo, es seguro que nuevos arbitrio-, 
vendrán á hacer la vida en Antequera mucho 
más imposibie de lo que es en la ac tua íu iaJ . 
Aiortuiiamente para Antequera, el trámite 
que se ha de s-g.íir para l legir á la 
venta, es, según parece, muy largo; creemos 
que hasta precisa una autor ización especial 
del Gobierno, basada en un presupuesto ex-
traordinario que se tiene que formar. Y entre 
los trámites que han de seguirse para la apro-
bación de este en Aníequera , en que se in -
vierten más de treinta días, y los que tarden 
en despachar eí expediente en Málaga y Ma-
drid, se pasará mucho más tiempo que el que 
el señor Canalejas puede ir tirando en el po-
der. ' •* " > . . •* . . , u 
Esto, si no surgen complicaciones, por 
que si algún vecino, en uso de su perfecíísi-
mo derecho dá en oponerse á la aprobación 
dei presupuesto, ya va para largo 
No querían ios conservadores realizar me-
joras privando al Ayuntamiento de rentas y 
por eso íiOiacudieron al medio que han acor-
dado los liberales, aunqae t)ie;i üc i i les hu-
biera sido. Ahora bien: ¿porqué rio se gestio-
na la emisión de las ¡á ninas que aún restan 
por entregar, que contando los liberales con 
influencias, no les seria difícil conseguir, y va 
aumemadoslosingresossenegocia un emprés-
tito con la garantía de las nuevas láminas, pa-
gando á los que facilitaran el dinero con ios 
intereses de estas, y se realiza la obra por este 
medio? 
. Ya en la semana próxima nos seguiremos 
ocupando de este asunto. 
K. T . 
Desde la veleta 
% Vivir para ver. En Antequera Semana San-
t a s í n procesiones; hé ahí una efeméride me-
morable, extraña y excepcional para los que 
en el futuro estudien la historia local de estos 
tiempos y áiialiceri las causas de una inte-
rrupción en esta costumbre religiosa sosteni-
da con fervor y entusiasmo desde tiempo in -
memorial. ¿A qué se deberá este aconteci-
miento que formará época en ios anales de 
nuestra ciudad tan apegada á sus usos y prác-
ticas traJicionales. ¿Haorá también la política 
de influir en estas cosas tan por encima de 
sus vulgaridades y realismos, como que ata-
ñen solo al espíritu y sentimientos de todo 
un pueblo, si no cuito, con ideas indesírucri-
bles y afecciones firmes hacia sus aboleiigo> 
venerandos? 
Depiorable fué la porfía de las Hermanda-
des de Arriba y de Abajo por aventijarve en 
el lujo y magnificencia de sus procesiones, 
d isputándose la gloria y la ostentación más 
que la piedad y el fervor; pero excesos y gas-
tos profusos de estas escenas religiosas, si 
bien adolecían de la exageración anexa á las 
humanas pasiones, redundaban en fomento 
de la fé y de las prácticas cristianas. Pruden-
te fué cortar las violentas y estrepitosas d i -
sensiones entre individuos de las dos Cofra-
días p roh ib iéndose que salieran juntas; es-
pectáculos de sebt^sos y cochineros pe leán-
dose ante el Dulce Nombre de Jesús, eran po-
co edificantes, si bien líenos de carácter de 
época y sabor genuinp de raza que combate 
siempre por sus ideales y que hoy se traduce 
en que nadie se bate por Dios y se deja zu-
rrar por las elecciones. Pero los tiempos cam-
biaron, y si se entibió el fervor quedan mu-
chas razones en pró de que no decaigan esos 
hermosos episodios en que se presentan al 
pueblo las sublimes páginas de la Redención 
unidas al recreo del ánimo con derroche de 
arte y de riqueza acumuladas en los Pasos é 
Imágenes de Semana Santa. 
Solo bajo el punto de vista del interés ma-
terial que representan los trenes de ida y 
vuelta para una población, sería patriótico 
que las procesiones de Aníequera , de por sí 
famosas, elogiadas y dando alta idea del buen 
gusto y largueza dé las ilustres Hermandades, 
lejos de decaer alcanzaran cada vez más sun-
íuosi ía.J y refinamiento. 
¿ S e r ; posible que por razón económica , la 
más vulgar y ruin de las razones, y t r a t ándo-
se de las gentes más ricas que cobijan sus 
bolsas repletas bajo e! manto cuajado de pla-
ta de la virgen del Socorro, eí pueblo que la 
aclama con sus vivas al recogerse en su San-
tuario se haya contentado este año con pa-
sear pot las calles y comerse temprano el po-
taje y las tortillas de bacalao? 
Dichosos los tiempos en que yo presen-
cié tirarse ios platos á la cabeza las familias 
divididas, pegarse por la virgen de la Paz ó 
escalabrarse en nombre de la del Socorro. 
Hermanos y devotos han hecho este año 
la procesión del Niño Perdido y tanta gente 
que hubiera ido al Templo de Jesús se ha ido 
al Templo de B a o , de m.)Jo que si esto si-
gue porque las proeesiones no se paguen, la 
Semana Santa acabará por ser pagana. 
Desde A r r i b a , aunque de Abajo, 
E l A n g e l o t e 
Lo3 señores q.ie co^po/tian eí Ayuntamiento 
ínterin d tle 19J5 fueran procesaitos por unos 
acuerdos reíativiis a lá.-ninas. 
Los concejales Überales que nos han tocado 
en suerte, han ac j r ia . io vcuta de láminas. 
¡Laego se quejarán si les hace daño la fruta 
prohibida! 
iJiemrrexit! 
Ayer a las diez de la mañana, cuando las 
campanas repicaban alegres, conmemorando 
la resurrección del Salvador de la humanidad 
llegaron hasta nosotros los sones de un bom-
bo y unos platillos1. 
A l pronto cre ímos que interpretaban d i -
chos instrumentos (pues ambos llevaban la 
voz cantante a c o m p a ñ a d o s por el resto de 
una charanga) la marcha fúnebre de Chopin; 
pero un inteligente nos sacó de nuestro error 
hac iéndonos conocer el paso-doble «Alma 
andaluza», que a fin de que resulte en carác-
ter, le han dado más tristeza que a las «ma-
lagueñas» , y nos lo han tornado más fúne-
bre que unas «granainas». 
Nuestra pena por la muerte de la anti-
gua banda de Castillo, desaparec ió por com-
pleto; y a la par que la Iglesia entonaba el 
r e su r r ex i l ae Cristo, c an t ábamos nosotros 
el resurrexú de la banda a quien dió la 
puntilla un maestro .cordobés . 
B ^ I S T I D O 
Se ha publicado uno por la a l ca ld í a de 
esta ciudad, recordando la. p r o h i b i c i ó n de 
l a b l a s í e m i a y la pena que las leyes impo-
nen al b i a s í e m o ; y adviniendo al púb l i co 
que se rán cumplidas rigurosamente cuan-
tas disposiciones hqgafes tratan ckl par t icu-
lar. 
Veremos, si al fin termina en -Anteque-
ra la repugnante costumbre de blasfemar. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
E l b a n d o l e r i s m o 
De criado a bandido : : El cabaíío y 
armas : : En Marchena : : En Bobadi-
11a : I Cien pesetas m a l disfrutadas : 
Entre pastores : : Sueño interrumpi-
do : : La Guardia Civil : : Servicio 
importante. 
Llegan a'nosotros noticias completas del 
suceso in t e re san t í s inK) desarrollado en lugar 
no lejano de esta Ciudad y denlro de su t é r -
mino, y a continuación las trrinsmitimos a 
nuestros lectores, con cuantos detalles logra-
mos: 
Hace seis dias, y a la hora en que el sol 
pronto ya a ocultarse, iluminaba débilmente 
las últimas lineas del horizonte, caminaban 
por estrecha senda con dirección a Marchena 
dos hombres que sostenían aniimida conver-
sación relacionada con incidentes de! servi-
cio que ambos prestaban a un rico labrador 
marchenero. Uno de los dialogantes lucía en 
su pecho la placa insignia de! guarda jurado; 
cabalgaba en jaquita alazana de paso firme y 
ligero y llevaba,pendiente del aibardon una 
escopeta con cañón de largas dimenciones. 
Inmediatamente detrás y a veces a) lado 
con una mano sobre la culata,de la escopeta, 
marchaba a pié el interlocutor. De repente, 
aprovechando este un momento de mayor 
distracción de su compañero , lanzóse sobre 
él, apoderándose de la escopeta y obligándo-
le a apearse. Bien creyó e! apeado que algo 
grave le aguardaba; pero hubo de - tranquili-
zarle el apeante diciendoíe que nada iba con-
tra él, pues solo pretendía hacer suya ia jaca 
y la escopeta para con estos elemeníos conti-
nuar las hazañas del «Pernales» y dicho y he-
cho, velozmente montó y a todo el correr de 
la jaquilla se a p a ñ ó de aquellos lugares, de-
jando al guarda presa aún del enorme susto 
propinado y pensando en la íacilidad con que 
habíase transformado su amigo, de criado en 
bandolero. 
A las pocas horas era divulgado en Mar-
chena el hecho y se circulaban avisos a las 
autoridades inmediatas previniéndoles lo ocu-
rrido. 
* 
* * Habían transcurrido dos dias del suceso 
reseñado. Francisco Perea, natural de Ante-
quera y vecino de P e ñ a n u b i a . que tal era el 
sucesor de -^Pernales» concebía los planes 
que en breve plazo pondría en práctica, como 
manera de acreditarse en profesión. 
Hace1 pocas noches, como a cosa de las 
ocho en que ya brillaba la luna, caminaba por 
cañada próxima a la finca conocida por el 
nombre de «Mancha» inmediata ai poblado 
de Bobadilia, un mozo de 20 años , montado 
en jaca alazana alegre y relinchona, llevando 
a la diestra escopeta de dirnenciones un tanto 
exageradas en relación con la escasa alzada 
de la cabalgadura. El jinete, al llegar al fin 
de la cañada, detuvo la marcha cuando solo 
cien metros le separaba de una yeguada que 
comenzaba a reunirse tras el guia para cami-
nar hacia el caserío de la finca mencionada, 
propiedad de D. Joaquín Navarro Montero. 
El yegüero , algo soi prendido por la presen-
cia del caballista en aquel apartado paraje, 
fuera de toda combinación de camino y a ho-
ra tan avanzada, intentó acelerar un poco la 
marcha del ganado, pero bien pronto tuvo que 
desistir de su propósi to, porque el jinete, adi-
vinándolo sin duda, rápido salvó la distancia 
que le separaba del ganadero, y acariciando 
suavemente las llaves de la escopeta, acercó-
se a este y le encargó que fuese enseguida al 
caserío y dijése a su amo, el Sr. Navarro, que 
le enviara quinientas pesetas, en la inteligen-
cia de que s inó le remitía tal suríia, peligraban 
en primer término las yeguas, después la vida 
del citado labrador. El yegüero precipitóse a 
cumplir el encarguito al cual habían acompa-
ñado también las consiguientes advertencias 
para el emisario, Recibió el Sr. Navarro la 
noticia con el gesto que es de presumir y aun-
que vaciló sobre qué determinación adoptar, 
y al fin, ante la suerte que pudiera correr su 
yeguada a cargo en aquellos momentos del 
caballista resolvió enviar a este cien pesetas. 
Admitiólas el bandido, que no era otro que el 
Francisco Perea, y aunque ofreciendo volver 
por el resto, marchóse. 
A las diez de la misma noche era informa-
do del suceso el digno comandante del pues-
to de la Guardia civil de Bobadilia, sargento 
D. Cristóbal Díaz, y hac iéndose acompañar 
del guardia D. Juan Delgado, comenzó la 
persecución del delincuente. De cortijo en 
| cortijo, de choza en choza, y de majada en 
j majada, y no obstante el vendabal que reina-
! ba. la beneméri ta seguía la pista que lograra 
poco después de emprender la batida; pero 
í ' a eran las tres de la madrugada cuando los 
\ informes de los campesinos eran contradicto-
j rios y el rastro estaba perdido al par que el 
I cansancio natural a la peligrosa correrla por 
j montes y barrancos iba restando energías a 
los perseguidores. 
Sin embargo, sobreponiéndose a todo ello 
continuaron las pesquisas recorriendo gran 
des distancias hasta que al amanecer llega-
ron a una choza donde dormitaban varios 
ganaderos, en terrenos de D. Baldomcro Be-
llido. A poca distancia de tal albergue, había 
una jaca alazana. El sargento Diaz penetró 
en la choza, despertando a uno de los gana 
deros, quien sobrecogido por la inesperada 
visita, no sabia explicar el porqué estaba allí 
!a jaca. Más, en tanto la beneméri ta observa 
ba el aturdimiento del pastor, no perdía de 
vista a los demás moradores del chozajo, y 
apercibido el sargento de que en uno de los 
rincones movíase un hombre que pa rec í a t e 
ner un arma, lanzóse sobre él y tras breve 
luchat secundado por el guardia Delgado, 
consiguió rendir al que en efecto, perseguía, 
que interrogado extensamente, se confesó au-
tor de las hazañas reseñadas , lamentándose 
de su mala estrella, pues «Pernales» había es 
íado campando por sus respetos varios años 
y él aí p r imer topón surrapas. 
Convicio y confeso fué conducido el su-
cesor de «Pernales* a la cárcel de esta ciudad, 
en donde se encuentra. Un detallo: de las cien 
pesetas, había gastado yá veinticinco en unas 
cuantas horas. 
El servicio prestado por el sargento Diaz 
y el guardia Delgado merecen una recompen-
sa, y esperamos que sea propuesta por quien 
corresponda. Realmente la conducía de esos 
señores ha evitado que renazca la ¡níranqui-
¡idad que ha reinado durante mucho tiempo 
en los campos andaluces. 
E s a s c a l l e s ! 
El jueves, oimos a varios comerciantes 
quejarse del polvo insoportable que levanta 
el arrecií'ado de la calle de Estepa, ext rañán-
dose de que apesarde que muchas poblacio-
nes quisieran tener siquiera la mitad del agua 
que esta, aquí el riego de éalles esté supri-
mido por articulo de lujo. 
Después pasamos por calle Cantareros y 
nos hubimos de admirar d i l estado ue esta 
importante via. • 
Debido al tránsito grandís imo de carros 
que esta calle tiene, en invierno es punto me-
nos que imposible cruzar por ella sin grave 
riesgo de quedar sepultados en barro; pero 
asoma el s ó i d o s dias con una poquita de fuer-
za, y tan pronto como e! barro se seca ya 
tienen Vds. a los vet inos medio asfixiados 
por el polvo de la carretera, como Gasset. 
Y esto que observamos en estas dos calles 
lo hemos comprobado también en las calles 
Trinidao de Rojas, Diezo Ponce, Cruz Blan-
ca, S. Pedro, General Rios, Calzada, Encar-
nación, Alaniedíj, Belén...y ¿a que seguir enu-
merándolas? Digamos que igual sucede en 
todas las de Antequera y habremos terminado 
antes. 
Nos extraña muchísimo que no se evite 
el polvo siquiera no sea por molesto y an t i -
higiénico. ¿Es que no hay presupuesto para 
riegos, o que se teme que pueda agotarse de-
masiado pronto? 
De cualquier modo que sea, nosotros cree-
mos que vecindario tan recargado de arbi-
trios como el de Antequen, donde lo único 
que no tributa es el aire rospirable, tiene de-
recho a que los servicios estén bien atendi-
dos; ¡a menos de que se trate de que no u t i -
lice lo que no esté gravado con arbitrios, y 
por ello se deje el polvo en las calles a íin de 
ni siquiera se pueda lespirar! 
: - SECCIÓN RELIGIOSA -1 
EN LA TRINIDAD 
PRIMERA C O M U N I O N 
El día 29 del pasado mes tnvo lugar en la 
Iglesia de la Ssma. I rinidad el hermosísimo 
acto de recibir su \ , f Comunión 20 niños del 
Colegio que tan acertadamente dirigen los 
P.P. Trinitarios. 
Siempre resulta conmovedor este acfo;pe-
ro además nos l lamó mucho la atención el 
recogimiento, la formalidad, la unción y sen-
satez con que aquellos angelitos, algunos de 
muy corta edad, desempeñaron su cometido. 
Se comprendía con solo verlos, que se da-
ban perfecta cuenta de que realizaban algo 
verdaderamente grandioso y de vital trascen-
dencia pare su porvenir. 
La misa comenzó a las ocho y fué armo-
nizada y con cánt icos alusivos al acto, en los 
cuales tomaron parte unos 40 niños que con 
•sus voces argentinas y rebosando entusiasmo 
y fervor, arrancaban lágrimas de ternura. 
Después de comulgar el Celebrante, se 
volvió a los niños y con voz persuasiva y 
emocionante hizo ver la necesidad que tiene 
el hombre de alimentar desde muy niño su 
espíritu con el Sacratísimo Cuerpo y Sangre 
de Jesús para dominar la parte inferior, para 
vencer a todos los enemigos de su alma, pa-
ra mantenerse siempre en el fiel cumplimien-
to de sus deberes religiosos, cívicos y socia-
les. 
A cont inuación comenzaron a desfilar los 
niños de dos en dos a recibir el Pan de los 
fuertes: primero los de 1.a Comunión con su 
lazo en el brazo izquierdo y su vela en la ma-
no, también con lazo, y después los d e m á s 
del Colegio, y todos edif icándonos con su 
cara querúbica y su angelical modestia. 
Finalmente, al terminar la misa, uno a uno 
la mano puesta sobre los Stos. Evangelios y 
con voz firme y segura, renovaron las pro-
mesas del Sto. Bautismo y renunciaron a los 
enemigos capitales del alma. 
H . 
* 
* * Mucho nos congratula el éxito que van 
obteniendo en su escuela los P.P. Trinitarios-
La labor realizada por esta Comunidad, pre-
cisamente en el barrio donde era más precisa, 
merece los mayores p l ácemes ; pero, es op i -
nión nuestra, que aún tienen mucho que ha-
cer en este orden las Comunidades religiosas 
de Antequera, si bien los Trinitarios llevan 
recorrida una buena parte del camino. 
Quejas del vecindario 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. mió: Aprovechando La atenta in -
vitación que hace al públ ico para que expon-
ga sus quejas en el per iódico de su digna di-
rección, acudo con una, que espero será 
atendida por las autoridades. 
Apesar de que a dos pasos de la calle 
Rodaljarros hay varios urinarios, han dado 
los t ranseúntes en hacer sus necesidades jun-
to a la tapia de un solar que existe en la es-
quina de la calle expresada, y prescindiendo 
de que de noche particularmente se sale de 
un charco de orines, o de algo más repug-
nante, para entrar en otro, sería conveniente 
se evitara que siga dicha esquina convertida 
en mingitorio, siquiera no sea más que para 
que no se den algunos espec tácu los . 
Gracias anticipadas por la inserción y 
queda de V. afectísimo s. s. q. b. s. m. J. H . 
* 
Hemos podido comprobar la justicia de 
esta queja en cuanto se refiere a la intransi-
tabilidad de la calle Rodaljarros, si bien ha 
exagerado algo nuestro comunicante. 
Esperamos que por la Alcaldía se atien-
tan razonada queja. 
DE LA SEITÍANñ - -
Una patada.—El n iño Juan García Ro-
dr íguez de once a ñ o s de edad, fué curado 
el d ía 2 en el Hospital de San Juan de Dios 
de una c o n t u s i ó n en el tes t ícu lo izquierdo 
que le c a u s ó de una p a í á Francisco Pérez 
Gu t i é r r ez de 16 a ñ o s por lo que se pasó 
parte a las autoridades. 
* 
Visita.—Se halla en esta nuestro esti-
mado amigo D. Manuel Moreno Rivera; 
Sea bien venido. 
•- - • 
Ascenso.— Ha sido ascendido a tenien-
te coronel nuestro d is t inguido amigo el co-
mandante de Infan te r ía D. Lu i s Leria Gue-
rrero. 
Reciba nuestra m á s expresiva felicita-
ción. 
RccaDitos de Semana Santa 
CON LAPIZ Y DE PRISA 
«Gloria: Dile a don Melchor 
que hoy, que es Domingo de Ramosy 
te lleve a San Nicanor 
y allí entre palmas hablamos 
¿Querrás? Tuyo 
Salvador.» 
«Salvador : Dice papá 
que al templo me mandará 
con la doncella Gregoria, 
que a palma no aspira ya. 
Te quiere mucho tu 
Gloria.» 
«Jueves santo, ¡dia grande! 
Ponte el vestido mejor 
que tengas, y a don Melchor 
dile que a rezar te mande 
con Gregoria 
Salvador.» 
*Papá ve tus intenciones, 
y por si algo te propones, 
pues escamándose vá, 
dice que él me llevará 
a rezar las estaciones.» 
*Hoy viernes: Vete a las tres 
a la procesión famosa 
de los pasos, y después 
al sermón que en San Ginés 
predica el padre Canosa.» 
«Dice papá que el sermón 
nos le hecha sin remisión 
él, que es perito en historia. 
Después en la procesión 
nos veremos. Tuya 
Gloria.» 
«Gloría mia, dulce amor: 
Di a tu padre que el Señor 
hoy ha de resucitar, 
y que hoy tiene que tocar 
a gloria; tu 
Salvador.» 
«Papá me ha dicho: Le dices 
que su carta es irrisoria, 
que no aguanto sus deslices, 
y en vez de tocar a gloria 
que se toque las narices.» 
Juan PÉREZ 2 Ü Ñ I G A 
PACO B L A ^ Q l i E ^ 
Nuestro dist inguido y joven paisano don 
Francisco Bfequez Bores acaba de conse-
guir éxito bril lante en las oposiciones á la 
carrera m é d i c o - m i l i t a r , obteniendo el n ú -
mero 4 entre 50 contrincantes para 1 5 p la -
z a S i siendo sus ejercicios objeto de ca lu ro-
sos elogios por parte de los técnicos m i e m -
bros del T r i b u n a l . 
Muy bien entendida y prác t ica es la re-
solución del joven facultativo al ingresar 
con aventajada ca tegor ía de oficial relativa-
mente á sus pocos a ñ o s en el honroso cuer-
po que hoy llama á su seno lo m á s selecto 
de la juventud estudiante, y le p roporc io -
na los medios de vida sin los cuales á ve-
ces se c o n t r a r í a n los m á s eficaces esfuerzos 
de las primeras armas en el ejercicio de las 
profesiones. 
Da méd ico a lumno de la Academia de 
Sanidad a scende rá er. Septiembre p r ó x i m o 
á la ca tegor ía de medico mi l i t a r con grado 
aná logo á primer teniente de ejérci to. 
Damos ta enhorabuena al i lustrado m é -
dico poeta que tantas s i m p a t í a s cuenta en-
tre quienes aprecian sus dotes de capacidad 
y ap l i cac ión , deseando verle pronto entre 
nosotros vistiendo tan honroso un i fo rme . 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
GRANDES EXISTENCIAS DE TEJIDOS Y CAMAS DE HIERRO 
Los que visten bien y barato son clientes de esta casa 
Venir á menos 
(Cnemorias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
A ! llegar á este pe r íodo de m i n a r r a c i ó n 
me he visto obligado á reflexionar sobre 
varios puntos, entre ellos uno que se refie-
re á la ob l igac ión de todo el que escribe de 
mostrar agradecimiento á sus lectores p ro -
curando que su obra sea lo m á s amena y 
entretenida posible, dando á estos trozos 
semanales que van siendo demasiado lar-
gos la mayor variedad dentro de la unidad 
á f in de que haya para todos los gustos. 
No vayan á decir algunos que exagero 
mi afición á la historia si me extiendo mu-
cho en pormenores h i s tór icos , yo t ross i ha-
blo demasiado de mí mismo digan que me 
ex t ra l imi to en la parte au tob iográf ica . Lo 
mejor es que haya de todo un poco, c rón i -
ca, en que se hable de lo p ú b l i c o , memo-
rias, en que trate de lo personal, y ya l l e -
gando á un periodo en que el protagonista 
de esta obra tiene veinte años ¿por q u é no 
ha de haber t a m b i é n su parte novelesca? 
La novela está en la vida real y todo el 
mundo tiene su novela, lo que hace falta es 
saber darle forma literaria por sí mismo ó 
encontrar novelista que la escriba sacando 
partido del ca rác t e r y del t ipo que siempre 
resulta mejor siendo real y efectivo que no 
inventado é imaginario ¿ C u á n t o s persona-
jes novelescos no h a b r á en Antequera que 
solo necesitan un autor que escriba sú no-
vela, como tantos autor-es hay á quienes so-
lo falta encontrar editor y tantos libros e d i -
tados que solo carecen de lectores? 
Por m i parte no sé si Dios me l l a m a r á 
por ahi y en eso de novelista en m i vida las 
he visto m á s gordas, y al meter m i cuarto 
á espadas en este g é n e r o he de verme negro 
y encontrar muchos inconvenientes expo-
n i é n d o m e ante el presente y el futuro á un 
lamentable fracaso. Yo he leído lá mar de 
novelas y me r e su l t a r á que todo lo que 
tenga que contar se parezca á algode loque 
he leído, y al querer darle novedad e c h a r é 
á perder el asunto y por ser or iginal seré 
exagerado ó me q u e d a r é corto. Solamente 
por l lamarme como me l lamo se me ven-
d r á á las mientes que m i nombre es de h é -
roe r o m á t i c o y se me a t r avesa rá la novela 
de1 Lamart ine «Rafael, ó pág inas de los 
veinte años» , ó la de Pérez Es.crich ^Rafael, 
ó el corazón en la m a n o » y un ar t ícu lo no-
velesco de Bellido en que el protagonista, 
que por cierto se vuelve loco, se l lama t am-
bién Rafael. El estilo de las novelas se pe-
ga mucho y le suenan á uno cont inuamen-
te frases hechas y convencionales que se 
enjaretan sin darse cuenta por haber las leí-
do en cualquier episodio . t r ág ico de folle-
t í n . 
T a m b i é n es peligroso el que uno mis-
mo sea protagonista de su novela y descri-
ba sus buenas cualidades y prendas, y es 
la cosa m á s fácil que el lector diga que se le 
m u r i ó á uno su abuela y que encuentre 
pedantesco que uno cuente «que fulana ó 
mengana se enamoraron de él» que c a u s ó 
celos ó tantas otras cosas que se escriben 
en serio para que luego los d e m á s tengan 
el gusto de guasearse y ponerlas en r i d í c u -
lo. Yo que fui r o m á n t i c o y cuando me 
acuerdo de muchas cosas mías me río de 
m i mismo, me e x p o n d r é á que me pon-
gen en solfa los lectores desocupados v 
guasones de estos tiempos prosá icos y posi-
tivos de pan pan y vino vino, de amores á 
la pata lallana, de matrimonios de conve-
niencia, en que la pr imera de las dotes de 
la novia es la dote, y en que si acaso hay 
novela ó drama el asunto no pasa de esce-
nas entre casquivanas y maridos escamo-
nes ó entre yernos y suegras soportadas 
por cues t ión de guita. Las novelas sensa-
cionales y r o m á n t i c a s hoy no se escriben, 
pero se presentan ellas solas con todo su 
realismo en los tribunales con los c r í m e n e s 
del amor á la fuerza, de las mujeres que 
matan y de los suicidios que causa la abol i-
ción del dogma r o m á n t i c o «cont igo pan y 
cebol la» . 
Por consiguiente para ser novelista se 
necesitan hoy muchas condiciones de t u p é , 
descreimiento, cinismo, desparpajo y m u -
cha inventiva para crear personajes nuevos 
V lances excepcionales que no se parecen á 
los que siempre han pasado en cada casa ó 
d e t r á s de cualquier esquina. Hoy la novela 
se l lama realista á fuerza de embustes y ex-
perimental á fuerzade minuciosidad y a n á 
lisís de loque toda la vida se ha supr imido 
y callado por sucio, prosaico y an t i a r t í s t i -
co. La Novela de Ahora es barata, como la 
fotografía, y es á la literatura lo que al arte 
la tarjeta postal; todo se escribe y todo se 
reproduce con la p luma y con la i n s t a n t á -
nea. Por do quier hallareis colecciones es-
cogidas sobre una mesa y Museos; ga le r ías 
V vistas del mundo entero en ensalada cos-
mopolita pegadas a una pared La i lus t ra -
ción al alcance de todos se filtra ya como 
la humedad y hay gente que por las cajas 
de fósforos sabe ya quien fué Cervantes, Cal-
de rón (no el picador) y Espartero (n',) c! 
torero) y si no conoce las novelas ejempla-
res o las de F e r n á n Caballero, ha leído las 
de Salgari y Felipe T r igo . La industr ia de 
la Imprenta en nuestro país toma gran i n -
cremento y hay dos clases de empresas edi-
toriales en grande escala: la de las obras de 
lujo para decorar armarios de palo santo 
en los despachos de los ricos y la de la mo-
rralla literaria en suscripciones baratas. 
A d e m á s hace fortuna el extracto científ ico 
compendio, ep í t ome , cartil la, prontuario o 
cualesquiera otro> l ibr i l los m i c r o s c ó p i c o s d e 
Saturnino Calleja para uso de nuestros chi-
cuelos y los cuentos e s túp idos a perra c h i -
ca dos con moraleja y todo. 
Los libros úti les son entre nosotros d u -
ros de pelar por que cuestan m u y caros y 
los pocos que los compran no los suelen 
prestar, que es el ún ico modo de adqui r i r 
de los pobre-; aficionados a leer, tomarlos 
prestados y no devolverlos. De IOÍ grandes 
tomos costosos y abigarrados con encua 
dernaciones historiadas, cantos dorados e 
ilustraciones cromol i tográf icas no hay que 
Jhablar; aunque haya un poseedor bastante 
generoso que los preste no quiere nadie car-
gar con el bochorno de! devolverlos estro-
peados como es fácil si se lee y hojea m u -
cho un volumen que pesa una arroba. Yo 
que tengo amigos ricos que los tienen, no 
me atrevo nunca á pedir ninguno, porque 
mis chiquil los se vuelven locos con las lá-
minas y llenan las p á g i n a s de manchones 
con los dedos sucios mojados en saliva, y 
una vez que me prestaron la historiagrande 
de Lafuente m i chiqui l la les puso bigotes á 
todos los reyes de la d inas t ía de Borbón 
respetando solo á don Alfonso X l l cuando 
tuvo patillas á la austriaca. A esos libros 
r i q u í s i m o s v monumentales hay que darles; 
caldo de pollo, dejarlos en el armario y que 
sean de m í r a m e y no me leas, 
Volviendo á mi novela, lo que yo tengo 
de bueno es que por falta de asuntos no ha 
de quedar, y que no han de hacerse pesados 
porque si las novelas tratan todas de amo-
res entre un galán y una dama ó lo m á s de 
una tercera ó tercero en discordia, mi no-
vela es la de un enamorado universal que 
ha tenido m á s de doscientas novias de va-
rias razas y países y otras tantas suegras 
que todas son siempre de la misma,repar t i -
da en todas las latitudes. Mi novela si se 
ilustrara con l á m i n a s sería m u y curiosa y 
llamativa, con la mar de retratos de chicas 
bonitas que se m o r í a n por mis pedazos, 
pues todavía conservo fotografías de tantas 
afortunadas que se escaparon de la ca lami-
dad de que yo fuera su marido. 
Yo era un enamorado imposible y un 
novio inve ros ími l ; como artista me entraba 
por el ojo la belleza física y los primeros 
días me extasiaba ante mi adorado to rmen-
to, pero como románt i co era t a m b i é n muy 
exigente para la belleza ideal. Por menos 
de dos cuartos me desilusionaba y se me 
caían los palos del sombrajo. Una vez en el 
Mirador de Lindaraja estaba yo arrobado 
m i r á n d o m e en los ojos de cielo de una r u -
bia y r ec i t ándo le una leyenda morisca de 
Zor r i l l a , cuando ella e m p e z ó á hacer ges-
tos y visajes que yo creí eran de e m o c i ó n 
poética y ella me dijo que eran porque se le 
hab ían reventado los s a b a ñ o n e s . ¡Adiós id i -
l io y remontamientos por las regiones e t é -
reas!.. La idea de un pié bonito pegado á la 
media ho lgándose en unos zapatos de su 
mamá era capaz de hacer chicnones en la 
m á s exaltada cabeza rellena de fantasía . 
Otra vez tuve una novia preciosa que 
me dislocaba con sus ojos negros y s u color 
moreno; pero me bastó un día verla vestida 
de blanco que le sentaba á matar para que 
se me acabaran todas las ilusiones. A otra 
la trataba en su casa muy recogidita, senci-
lla y modesta, porque dentro de casa todas 
las novias parecen santas, y en un viaje á 
una capital me salió la n iña descarada, co-
quetilla, presumida y aficionad. i al lujo; es-
cole hub.era costado á o t ro un amargo de-
s e n g a ñ o muy novelesco, pero á mí me c u r ó 
como con la mano embur ruchamien to 
q u e á otros hace ser esclavos'de un buen 
palmi to . 
Yo tenía desgracia con mis novi is y ca-
da una á ¿ ellas la tuvo c o n m i g J; la que en-
traba por mis ojos no entraba por m i espí -
r i tu v viceversa, y si a lguna tuve completa 
la m a m á estropeab i todo un poema amoro-
so. No ha h ibido novio de m á s incompat i -
bil idad y tendencias subversivas contra ese 
poder social a rmado, con frecuencia t i ran ía 
y dictadura d o m é s t i c a , que dá golpes de 
estado en noviazgos y m a i n m o n i o s f m s t i i u -
ción inconmovible que se l lama suegra. 
( C o n i i n u a r á ) 
Los mejores vinos de mesa y e! único aguardien-
te rectificado que se venden en Ántequera son de 
3o5? JMuilera[5andicz - ñianufia, k 
El galgo Je Don Quijote 
...un hidalgo de los de lanza en 
astillero, adarga anticua, rocín 
flaco y galgo corredor 
¿Qué hiciste ¡oh Don Quijote! de tu mejor amiga? 
¿Por qué es que abandonaste tu galgo corredor? 
¡Que gusto el que él tuviese de caminar contigo! 
¡Qué gusto el que él tuviese de compartir tu amor! 
Él es el Don Quoote que la me hasta la mano 
que suele castrarle; •xx lengua es como miel. 
¿No es cierto que en el fondo del corazón humano 
hay siempre una ternura? Mucho más tierno es é l . . 
¡Oh, perro! Tú, que sufres paciente los maltratos, 
¡ya ves como el Quijote también te abandonó! 
Los hombres no son buenos.los hombres son ingratos 
¡ya ves como hasta el mismo Cervantes te olvidó!... 
En el radiante día, cuando el gentil Quijote 
abandonó la casa, jinete en su rocín, 
y con espuelas firmes estimuló aquel trote 
que le llevó en un soplo desde uno a otro confín, 
allá,en la puerta,un grupo le despidió; mas luego 
perdióse el grupo en nubes de polvo bullidor... 
y sobre la llanura, bajoaquel sol defnego, 
se oi a solo aveces al perro ladrador.... 
Los tiempos huyen. ¡Cuántos dolores y alegrías 
sobre la vieja casa pasaron en tropel! 
Y allí, como un recuerdo de los mejores días, 
soñando en Don Quijote dormía el galgo aquel.... 
Cuando volvió el Quijote, ganoso de ternura, 
cansado de la vida y hastiado de la l id, 
sintiendo esa fatiga del mundo, esa amargura 
porel esfuerzo inútil que á veces sintió el Cid, 
sin que llegara á verse la casa aquella, y cuando 
había apenas nubes de polvo en derredor, 
sobre la gran llanura, llegaban resonando 
los trémulos ladridos del galgo corredor... 
Y recibióle el perro moviéndole la cola, 
lamiéndole en las plantas, ladrando sin cesar. 
Y el alma del Quijote sintió que no era sola... 
¡Y oyó que otros ladridos llenaban el hogar! 
¡Ladridos de otros galgos!...Fecundo en su gua-
(rida, 
fué padre muchas veces M galgo corredor: 
¡y avergonzó al Quijote con su lección de vida, 
de verdadera vida, de verdadero amor!... 
Murióse Alonso «el Bueno.» Las gentes de la at-
(dea, 
sabiendo de aquel hombre la vida singular, 
lloraron por el alma, lloraron por la idea, 
lloraron porque toda locura hace llorar... 
Y cuando Don Alonso quedó en la fosa obscura; 
borráronse las huellas del llanto de dolor; 
y sólo por la noche, sobre la gran llanura, 
sonaban los aullidos del galgo corredor... 
José SANTOS CHOCANO. 
= = i JVIi p a t r i a i m = 
A l declivio de sierras, do azulado 
Se alza el Torcal, gigante de la esfera, 
Con penacho de nubes la cimera 
Laberinto á¿ rocas ignorado: 
Hay por el tiempo un muro desgasfado, 
Do colonia de Canos. Antequera, 
-De Singilia y Nescania fué heredera 
Y creció con arábigo legado. 
Quintas, huertos, ingenios atesora 
La fuente, que de riscos se desata 
Por cañadas , gayombas y vergeles: 
Y en la vega feraz, mans ión de Flora 
Ouadalhorce salpica de su plata 
Mies, olivas, v iñedos y planteles. 
Juan M.3 C A P I T A N 
G E U T i 
i ^ e V I S T ñ C Ó M I C A 
¿Porqué ha cesado Granados? 
Esta pregunta hacen todos, 
mas no hay nadie que responda 
de algún modo categórico. 
Unos dicen: ¡Está viejo! 
Otros se encojen de hombros. 
«Quizá porque entre Domínguez^ 
es la respuesta de otros; 
mas aquí , muy en secreto, 
hoy deciros me propongo 
la causa de que cesara, 
y porqué duran tan poco 
ios jefes de policía 
en el liberal periodo 
¿Queréis saber la razón? 
—Pues habéis de saber todos 
que cesan por no comer 
chocolate SAN ANTONIO 
G I A C O M O 
C R U Z R O J A 
Segunda lista de los libros mandados con 
destino a la Biblioteca de la Cruz Roja de 
Mclilla a disposición del Ejército Español : 
Donativo de D. Rafael de Talavera y Delgado 
Tí tu los volms. 
La única cosa necesaria .. 
Catecismo esplicado. 
Guia de pecadores . ' . 
Biblia de la infancia . 
Catecismo de urbanidad . 
Elementos de Lógica y Etica . 
Lecciones sociales . . , 
Manual de Madrid . 
Análisis del amor propio. 
Virginia o la doncella cristiana 
Tota!. 
De D. Enrique Aguilar Muñoz 
El derecho compendiado. 
Grecia (Historia de) 
El Juez de su causa (novela) . 
Total 
. 14 
1 
Los que deseen hacer donación de algu-
nos libros, por modestos que sean, deben 
apresurarse a enviarlos a casa del Sr. Presi-
dente de la Comisión de Antequera D . Rafael 
de Talavera. 
- - -Curios idades- - -
Por término medio cada persona gasta 
dos cent ímetros de suela al a ñ o , de suerte 
que un calcado eterno o para toda la vida 
como dicen los zapateros, necesitaría cerca de 
dos metros de gruesa. 
Para curar los males de garganta es muy 
bueno comer al acostarse una naranja asada 
al horno. 
Para que duren los talones de los calceti-
nes y de las medías , conviene forrar eí cal-
zado por la parte del talón con terciopelo, te-
la suave o a lgodón. 
Para endurecer la piel de las manos re-
blandecidas por haberlas tenido mucho tiem-
po en agua, basta frotárselas con un poco de 
vinagre. 
CJOS DE m R R O S Y PRESTAMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resúmen de las operaciones realizadas el 
31 de Marzo de 1912. 
INGRESOS 
Por 402 imposiciones. . • 
Por cuenta de 49 p ré s t amos . 
Por intereses 
Por libretas vendidas . . 
Total . . 
PAGOS 
Por 22 reintegros . . . . 
Por 8 p ré s t amos hechos * 
Por intereses . . . . 
Por reintegro de acción . 
Total . . . 
PTAS 
5601 
4815 
244 
10560 
642 
6430 
0 
7073 
CTS. 
98 
98 
70 
61 
31 
TIP. EL SIGLO X X . — F. JR. MUÑOZ 
H E K A L D O Díi A N T E Q U E R A 
_% j , , ^ Los mejores dulces y pasteles que se venden en Antequera están en LA IVIA-
S l f l U l S C I l S l O n LLORQUINA. - Todo Antequera lo dice : : Novedades diariamente por nuevos 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ maestros. Especialidad en bomboner ía ESTEPA, 86 - José Díaz G a r c í a 
WniGooperySoDrlnoe 
g Abonos ingleses para toóos Í05 
\ cultivos y terrenos - Prime-
^ ras materias : : : : : : : 
Fluido triple concentrado Cooper contra la glosopeda (mal de la pezuña) - Polvos Cooper para cu-
rar la roña en las ovejas - - Productos químicos en general para la agricultura y ganadería 
__ - - Agente: ENRIQUE TAPIA OLIVERA - Oficina: Ovelar y Cid, 6 (antes Carreteros) 
Almacén: Romero Robledo (antes Comedias) 
Establecimiento de tejidos y novedades 
A J ^ n r o j ^ r i o R O ! ^ - V X I A X Í > A 
Este acreditado establecimiento ha empezado á recibir los géneros de temporada, de los que tiene 
ya bastantes existerteias que en breve completará: desde hoy puede ofrecur á su numerosa y es-
cogida clientela, novedades para vestidos en lanas, fantasias, batistas y piqués; sedeña, gasas y 
rasos Liberty para confecciones y adornos; galones,encaiesy tules de seda y algodón bordados y 
metálicos, corsés forma recta de dos y cuatro ligas; guantes y medias caladas de seda, hilo y al-
godón: mantillas y velos íorma torpedo y perfectos, gran novedad : : : Selecta colección en tra-
jes de lana é hilo para caballeros; chalecos de fantasía; surtido en camisetas, pantalones, calceti-
nes y guantes délas mejores procedencias, corbatas, bastones é infinidad de artículos de novedad. V 
i 
p| Zócslos - Pavimentos - Escaleras - Cableros 
¿Quiere Vd. amueblar su casa con lujo economía y prontitud? 
Pues acuda Vd. al gran bazar de muebles de 
JUAN CRUCES GARCÍA 
donde e n c o n t r a r á instalaciones de dormi tor io , co.Tiedor, despacho, estrado, etc,, 
así como toda clase de objetos decorativos - - I m á g e n e s v figur is de talla de la acredi-
tada casa V A Y R E D A BASSOL Y C O M P A Ñ Í A 
P r e c i o s s in c o m p e t e n c i a — E S T E P A , 2 1 
- So- ^ 
En esta camisería se ha recibido un ex-
tenso surtido en novedades para la 
próxirra temporada : : : : : : : : : : : : : 
Céfiros y telas de fantasia para peche-
ras de camisa : : : : : : : : : : : : ; 
: : : : : : : ESTEPA. 78 : : : : : : : 
SOCORRO A T A N E T 
jrandes novedades en sombreros Ssj 
" ' I 
de señora - - Guantes - - Cintas -
Flores - Gasas etc. Postizos y 
t inturas para el cabello 
€ = = — # = — 
53 lerías de mármol desde 6 ptas. metro cuadrado, g 
m José Ruíz Ortega.—ALAMEDA 10 ^ 
I 
W/ 
I 
I 
I 4 
¡Ananc ia r es ven 
¡ ig) @ ^ Qig 
Todos los comerciantes se quejan de la paralización que se 
nota en las ventas: otras personas lamentan la falta de 
trabajo y media humanidad la falta de dinero 
Todo está resuelto con la nueva tarifa de anuncios esta-
blecida en H E R A L D O OS A N T E Q U E R A 
Í W W S T ^ Í N r . T T . Í A N A l 
% ^ 
% Fundic iones y construcciones m e t á l i c a s % 
- ^ 
E L ECT F^OMT L C N ICO 
Sucesor de Felipe Herrero, Beltran de Lis y Roda - : % 
M- DE LÜKA PÉRE¿ 
% Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecáni- % 
\ } cas, eléctricas y químicas , (sulfuro) 
% - - Consultas, estu5¡o$, proyectos, presupuestos, etc., gratis -
^ (Antigua fábrica de Felipe Herrero). 
w m 
| ¿ Q u e r ^ i s i m p r e s o s c . 
*" w EL SIGLO XX - - E$tcpa, 6 3 - M q u e r a | 
\ r ^ - ^ - ^ j ^ . ^ . ^ . . ^ . - ^ - . - ^ ^ l ^ 
jNERVIOSpS! 
CiGARILLOS C A R M I N A T I V O S 
Elaborados estos cigarrillos con Melisa, 
Terpinol, Esencia de Pino Marítimo, 
Mentol, Guayacol y hojas de coca, 
son maravillosos sus efectos y efica-
ces para combatir las afecciones dé la 
Boca, Garganta, Pecho y enfe-rmeda-
des nerviosas — Paquete 50 céntimos 
DEPOSITARIO EN ANTEQUERA: 
J. RUÍZ L Ó P E Z (Farmacia) ESTEPA,75 
4¿ 
5! 
¿i 
Ú l t i m a s n o v e d a L d o s 
Escribanías -:- Pesa cartas Pisa papeles de cristal 
- : - Objetos para mesas de escritorio -:- Kscaleritas -:-
Estuches compuestos de lacres, lampa rita, frasco con 
alcohol -:- Tinteros de cristal - : - Tinteros de viaje -:-
Pei'íbrador para guarda-facturas -:- Bibló-raptes para 
i d e n P o r t a - l i b r o s -:- -> -> - > 
Biblioteca DOMENECU novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vigente, Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BOiMTOS CUENTOS Y POSTALES PAHA REGALOS 
- - - DOMINOS COMICOS RECREATIVOS- - -
o i :v :vi A ó o R ^ J E ^ o ^ 
:: Construcciones de Casas y nacimientos 
® XvA C O N F I A I S I Z A % 
Bazar 5s CalzaDo 6e F.Huiz Terrones 
Brttdequincs para caballeros, becerro color 
y aspar ía mate desde g pesetas — Brode-
quines para s e ñ o r a s , becerro, mate, esca-
ria, c a ñ a s altas, desde 7 pesetas - Zapato 
becerro m a t e , o s e a r í a y charol desde 5 pe-
setas E S T l i P A 24 
¿REUMÁTICOS? V{ 
si queréis ver desaparecer vuestros do- Ski 
lores usad el BALSAMO VICTORIA ff) 
á base de Mesotan, Mentol, Alcanfor, 
Cocaína y Salicilaío de Metilo. 
Basta una ligera fricción sobre la par-
te dolorida y recubrirla con una baye-
yeta ó franela paaa conseguir el efecto 
inmediato : : Precio, 2 pesetas. 
DEPOSITARIO EN ANTEQUERA: 
J. RUIZ LÓPEZ (Farmacia) ESTEPA, 75 
^ I v a s I V o v e d o c i ^ s 
Establecimiento de Mercería, Paquetería \ 
y Quincalla, de PEDRO CROS j 
^ 9, TRINIDAD DE ROJAS, 9 - - (antes Lucena) |jj 
jjj Vender barato es sistema de esta casa^ 
s o b r e h i p o t e c a s 
Para informes 
Juan de Rojas Ruiz 
Cuesta de los Rojas 9 
Aranceles judiciales para lo 
Civi l , para lo criminal. Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiást icos:- Secretarios j u d i -
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
T0 ce junio y 15 de julio de 1911 
De venta: Librería E L SIGLO X X . 
Rollos Quita-manchas 
De venta en «EL SIGLO XX» 
P ostales de vistas de Antequera = Nuevas colecciones.—Ofras no-vedades rec /en íemeníe recibidas en celuloide, seda y fantasía : : : 
COTTlPOSTUf^Ad 
gramófonos - - ESTEPA, (i 
de coser, de escribir y 
F. LOPEZ -
[íl Rogamos á los señores indus- [Tf 
K] íriaies que deseen anunciarse fe 
fTl encuarta plana hagan entrega [jj 
1< del original el martes de cada [JT 
Qj semana. 
Cas mejores pastas aíimeníicias son las de ¿Trigueros JCermanos:: 
